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' ASUNTO DE GLANDÍER.

Reproducimos con estrema reserva los rttmores 
qúe han cjrcutado por niuchos dias en tas reuniones 
Je Paris acerca del trágico suceso de Glandier, v 
s()tn Itetnos designado ta famitia ó quien este aconte- 
ci'nientohasmnidoen el tuto y la desesperitcíou, 
cuando muci'os periódicos de la capital y de tas pro
vincias lo han publicado. Conocemos muy bien que 
en Itechos de esta naturaleza, es bueno dejar á ta jus
ticia et cuidado do cumplir , con toda la imparciati- 
(Ijd de sus deberes, su obra de conciencia y de ver
dad, mientrns que la op¡!tion dhbe estar alerta con
tra tas prevenciones, que una vez acogidas, no de
jarían de induir en el ánimo de aquettos á quic- 
)n-s soto ta ley ha revestido det derecho de faftar. 
Empero, cuando por ta naturaleza de tos hechos , y 
por ta posición de tos interesados en eltos, ha adqui
rido la acusación una especie de notoriedad , qtte 
concede á ta defensa todo por una parte , nada ñor 
otra, creemos que es á la vez un derecho y una obli
gación ilustrar la opinión que puede descarriarse y 
transmitir áios hechos las sospechas de la preocupa
ción, las dudas de la imparcialidad y las protestacio 
nes dé la defensa.

Estas consideraciones nos empeñan á publicar tos 
pormenores siguientes, que nos ha suministrado al pie 
de la letranno de nuestros corresponsales det de
partamento de Coroze. Los reproducimos tal cual 
han ¡legado á nuestras manos, sin erigirnos en de
fensores ni adversarios de tas convicciones bajo cuyo 
influjo hayan podido redactarse.

TEZLLE 3 DE FEBRERÓ.

Un profundo misterio oscurece aun el terrible 
drama que acaba de tener lugar en Glandier. Se 
d]ce que Mr. Laffarge ha muerto víctima de un 
atentado lenta y diestramente conducido.

¿Pero oosera la jóven sobre quien recaen en este 
moinento sospechas tan horribles, otra victima des
tinada á sucumbir bajo tos gotpes que la asesta tam
bién alguna espantosa venganza? ¿Las investigaciones 
de la justiciií de que ha podido muy bien sustraerse 
ta acusada, y tas cuates ha promovido ella misma al
canzaran á llegará ta verdadpormedio de tantos he
chos coutrádictorios , que chocan entre si , y se des
truyen reoprocamente? Atm no es fácil predecirlo. 
Mas entre los sentimientos tan encontrados que ha 
prudtm.ido el hecho en et parage donde ha tenido lu
gar , entre las acusaciones que con tanta anticipación 
se ítnprovisan , y ios vaticinios siniestros que procu
ra invalidar la energía de ta amistad y de ta convic
ción , será muy justo que tos pormenores á lo menos 
im sean desconocidos ó exagerados.

Un ano antes de su easantiento, habia inspirado 
la Señorita de C... ta mas viva pasión á un joven á 
quien amaba por su parte con la htayor ternura; y 
éste cariño, reciprocamente contenido dentro de tos 
limites det respeto , debía coronarse por un enlace, á 
que de ambas partes todo concurría para hacerlo ape
tecible y conveniente. Asi es que las dos familias ha
bían dad') su beneptácito á esta unión , y ya los ea- 
samenteros , tenían tas cosas próximas á concluirse, 
cuando itegó á los oidus de la Señorita de C... que 
el jóven á quien iba á dar su mano se hallaba esclavo 
de cierto compromiso criminal, que no te d.-jaba en 
a libertad neeesar-ía para que. semejante cunexioq, 

no fuQseun serio tropiezo para su porveqir. Desde 
luego conocio q.ue debia renunciar á un corazón que 
^oto pedia ser suyo á medias , y en' ta óttima con^ 
erencia con su atoante te décíáró resueltamente que 

$03 reláciones' con ét* qnedab'ah desde aquet instante 
concluidas..-No le. volvió á ver mas,,, y pqc.09. dias

deépues la pidió en casamiento Mr. Lailar^e , cuyos 
an)¡{rüs condugoron ía negociación con tai rapidez, que 
á ios diez y siete días se consumó el entace. La 
joven, acostumbrada á ta britiante vida deta ca- 
pitat , y étegante , viva y despierta como era por sí, 
no-supondrernos tardaría mucho en conocer, con sen
sación pe^nusa , que se habia sugetado á un hombre í 
cuya fisonomía y carácter descubrían asaz tos pro
nunciados contornos que distinguen á tos habitantes 
de tas tierras de campo. Sin embargo , todavía 
conservaba ta esperánzit de tiutlar en su nueva habi
tación de Gtanthér algunas distracciones, atguna só-' 
ciedad , que pudiese ttacer mas toterabte ta brusca ' 
transición de ta vida de Paris á ta que en adetante te 
estaba designada.

Liegaron áGtandier tos esposóse! 15 de Agosto 
úttim.o., y soto encontró atti la Sra. de Layarge un 
caserón viejo y desconchado, cuyo aspecto triste y 
sombrío acrecentó ta meiancoíia de sú atma. La so-' 
ciedad que ofreciá et pueblo no era tampoco adecua
da Asu deseo ; asi es que ta jóven permanecía casi 
continuamente sota, y encerrada.en su casa. Fue en 
uno de aquettos momentos de empacho y desespera
ción cuando cediendo á ¡a exattaeion febrit que ta con
sumía, escribió á su marido una carta, q,ue se pre
tende hacer vater ahora coino una prueba írrefdta- 
bte de su crimen. En aquet escrito descubría á su 
esposo todos tos tormentos de su corazón; le confe
saba ta pasión que ántcs de conocerte habia concebi
do por otro , y el cual, anadia , aunqqeindigno de 
su aprecio, la vedaba pertenecer jamas anadie; cpn- 
etuyendo, que para roníper unos, lazos que leerán 
insufribles ,iba á desaparecer, y á ocultar en1a so- 
tedad una existencia sin atíciente ; que en ñn, sí at- 
gun obstáculo se oponía ó su designio, sabría etu- 
dirtocon et sacriñoo de su vida.

Esta carta , que et marido recibió y ensenó á 
su suegra , soto hizo sin duda una impresión muy 
ligera en ambos ; pues lograron á poca costa calmar 
ta exaltación de ta jóven ; ó bien esta , dartdo lugar 
a sentimientos mas reñexívos , se convenció de que 
ta era preciso Henar et hueco de sus deberes con re
signación y valor , porque hallamos al poco tientpo 
establecida entre los dos esposos ta mas tíernay dul
ce iutimidad. Varias cartas escritas en época subsi
guiente atestiguan la viva pasión que hqbia inspirado 
á su marido , y tos sentimientos afectuosos que hacia 
él esperimentaba ella misma.

Las disposiciones de su alma sufrieron igual mu
danza que las de su cotazou. Cotnplaciaseen reno
var de cierto modo el viejo y triste domicilio do 
Gtandier ;y dirigía en unión con su esposo cuantas 
mejoras se planteaban; era fetiz ó al menos parecía 
serto , mientras la elegancia de sus modales , ta bon
dad de su corazón , y ta inteligencia de su espíritu, 
le grangeaban á cada paso la sólida amistad de cdan- 
tos visitaban su casa.

Fue en esta época cuando Madama Latfargeolvi- 
dándose a si misma en un todo para no pensar sino en 
los intereses de su nrarido, le dió unos poderes ilimi
tados en virtud de tos cuates pudiera este disponer 
libremente de su dote. Poco tienrpo después de este 
acto de co.níianza ocurrió el primer hecho señalado en 
la acusación.

Mr. Laffarge , cuyos negocios estaban amenaza
dos de una cercana é inevitable crisis, pasó á Páris 
en el mes de Setietnbre para solicitar una patente, 
por cierto descubrimiento importante que acababa de 
hacer , y para negociar un préstamo que su posición 
hacia preciso y cuya realización debía facilitarse en 
virtud de tos poderes que le habia dado su esposa. 
Su correspondencia con esta durante ta mencionada 
separación no puebe ser inas tierna, ni mútuámente 
tnas apasionada'. La señora en una de sus cartas le avi
saba que le rémitiá unas tortas hechas'en Clandier y 
que ella sé-itabia quedado con otrasúguates para que 
en un tn;isnm'..diá.ydtorü, que seu;tta.ba, hiciesen.los 
dos qtm espqcie de tnerienda sitnpát¡ca. ,,él en París

ella en Glandier, y en tacna! secomieséhlas tor
tas en ntémoria de !os ausentes^ Sbío 'doí "péré' i 
sonas , .según la órden'éspí-esada én ta cártAÍbá*" ' 
hian de comer aquéltás 'tortas en Parts; et Sf. La- 
A'arge y su muy amada hermana con quién se tmtta- ' ' 
ba uiiida ta señorita dé C... con los lazos mas estfe- 
¡chos dé ániisfad. En efecto , el dia 16 dé Diciembre ' 
y á ta hora séñ'alada se' comió eíSr. Laüarge una dé-''' 
tas tortas, y A poco rato füé acometido de tefriblés 
dolores y violentas náüséas. ' ' ' '

Tat fué; ségun los espíritus propensos á'ácu^a^, ' 
la primei-á teh'tét!va^de envemenandento que 'debéfi^ "^ 
producir mas tarde una catástrofe terrible , sin a\^é- 
rigUarno obstante si fue realmente un veneho el 
causante dé este primer ácciden.teí; y supuesto él efí-i 
men ,cuatfué lá mahb qUéprepaTÓ ta torta mortal. ' 
Lás f'ortaslé fueron llevadas á Madama de Laffarge, ' 
hallándose esta' én su estrado,'en compáñÍA de S'ú'ané-' ' 
-gra , y en presencia'¿te'seis criados , y ella inmediáta-' ' 
méhteydétáñte detosntismoS las empaquetó para'' 
remitirías á su esposo. Nó té dice á esté'en st; carta, ' 
que sé las coma soto, sino que las parta con tá her
mana querida que tiene en París ; nuévo motivo parA 
absolver á tá'Señora det cargó que con tan poca pi-c- ' 
visión se ta intenta hacer. ' Entretántb Mr. LafTarge, 
aunque todáviá oonvatéciehfe , se encuentra con bas-" ' 
tante salud pafá 'tehnihár 'susbegóciOs, y habiendo ' 
conseguido un préstamo de 25.000 francos mediante 
tos poderesdesumuggr,vuetveel 3de Enero á su 
casa con unos 15,000 francos en efccüvo.;yto9cua- , 
tes pocos dias después desaparecen de repente sin 
que se haya podido averiguar su paradero.

La satud de Mr. Lafíarge continuaba intercaden
te , pero no le impedia dedicarse á sus ocupaciones 
de costumbre. Poco tiempo después se; presentaron 
nuevos síntomas , y volvieron tos vómitos y dotores, ; 
hasta que un dia al ir á tomar tm breyage queje tm- 
bian recetado, le repugnó el olor acre y punzante que 
despedia. Entró etrsospecha., y analizada ta pociou 
sehattó contener una.cantidad de arsénico capaz (te 
envenenar á.veinte personas;: celebróse junta (te fa- ; 
cultativos, niuguno.de tos cuales hasta aquel niomen- 
to habia recetado que ta enfermedad de Mr. La'ffarge 
proviniese de envHueuamíento. Miéntras esto ocurría, . 
uno de tos acreedores det paciente, atarmado <tet es-- 
tado en que este se itatiaba , se te presentó para 
dirte garantías de 2,8,000 francos quq te* debia^ 
La Sra. sin ,ta menor repugnancia presK) at momen
to su ñrma. Et.dia 1.5 Je Enero espiró Mr. Laffat-g.-. .

Ene! momento en que se presentaba et magis
trado para averiguar el estado det cadáver, $e tsaltó .. 
por un acaso iuespticabie sobre et techo del difun
to un frac, que hacia muchotiempo no se habia pues
to Mr. La^arge, y cotocada en uno de los bolsittos, 
cual si se hubiese conservado con el may(.)r esmero, 
¡A carta del mes de Agosto, en que su señora te re
velaba su primera pasión , y su determinación de 
abandonarla.

Los médicos que se llamaron para verificarla au- , 
topsiano pudieron encontrar ¡a menor traza de vene
no en el cuerpo y dectararon después de targos é 
inútiles esperimentos, que, et veneno habia sido ad
ministrado con tanta habilidad que era imposible des
cubrir el mas leve vestigio de ét en los órganos afec
tados. Consta por otra parte que se ha mezetadí^ el 
veneno con profusion^en todas tas bebidas que fue
ron suministradas al enfermo, ¿Cuatfué.,.pues, la. 
mano que vertía el veneno á borbottones y sabia al 
mismo tiempo ofrecerlo con tanto a- tiheio , que en 
todas partes se le encuentra, escepto en el mismo 
cadáver?

Así. esto como te(io lo demás permanece envuelto 
en uu misterio profundo.

Entre el núntero de tos que ocupa tan vivamen
te este maltmdado negocio, ya defetnlióndoto como 
amigos, ó incutpándoto como adversarics, soto ta se
ñora de La?arge C'userva su serenidad* v acosunn- 
brada alegría. Los anñgos que habia sabido reunir

en un misterio proí'nudo.

niuguno.de


suyo en Je sn espnán, no la han aban
donado; y hasta una j¿)ven A quien amaba tiernaman- 
teha soÜcitado la gracia de participar de sucauti- 
%'idad y bacer!a compafiia dentro de las prisioues de 
TezUe.

*- ÁHCANTB 14 DE tKERERO.
Siento Verme ^n la necesidad de anunciar á W. 

que anoche A !aí once y ntedia se cometió por último 
en este pueblo el asesinato que hacia tanto tiempo es
taba anunciado del benemérito y digno juez de pri
mera iitstant ia Meca. Hallábase el infehz compróme 
tidpá notiñear cierta ptositleucia en causa forntada 
por otro atentado semejante contra personas de un 
color político, á quien son familiares semejantes de
masías. Díjose siempre, y era voz pública en la ciu
dad , que si notiñeaba aquella providencia perecería 
y aunque el honrado juez lo haresistidopor ctmtro ve
ces, hnbodecutnplirlo al cabo, y en la noche de 
aquel misnfo dia toé victima de su deber.

Lo mas estrauo de todo este suceso es que aun
que se anunciaba públicamente de antemano , y 
aun se designaban ios agentes encargados de su ege- 
cucion , no vimos adoptar aqueüa noche ninguna 
medida para precaverlo.

La impnnidad en que otros delitos semejantes han 
quedado hasta el dia , da nuevo aliento á los culpa
bles. Existe en esta población una gavilla de malva- 
dos , deshonra del partido á que pertenecen, que con 
e! mayor descaro infunden el terror en los hombres 
paciScos , conociendo que este es e! mejor medio pa
ra quedar siempre triutdantes y dueños absolutos de! 
campo. Esto esplica muy bien el resultado que aquí 
han tenido las elecciones ; porque los hombres de 
ideas templadas, naturalmente tímidos y apáticos, 
conocieron el peligro que corrían presentándose á 
votar, y han preferido con razón permanecer pasivos 
ensuscasasásufrirlamisma suerte que ha cabido 
por desgracia á nuestro infortunado juez.

Vése , pues , por el contsnido de esta carta que el 
asesinato del Sr. Meca , juez de primera instancia 
¿e Alicante , ha tenido cierto color político , no 
Hiendo resultado de una enemistad cualquiera , sino 
producto de! terror que se halla erigido en sistema 
públicamente y con escándalo en aquella desgracia'^ 
da ciudad.

Ahora bien : ¿tendrá el Eco todavía suñciente des
caro para continuar declamando contra los medios de 
coacción empleados en las elecciones por las autori
dades y los electores sus contrarios? ¿Qué nuevo pre
testo, qué nuevo efugio buscará ahora para discul
par, como acostumbra , los crímenes atroces perpe
trados á cada instante contra la propiedad y !a vida 
del ciudadano? ¿Culpará acaso como en otras ocasio
nes la imprudencia de la autoridad? ¿Caliñeará estos 
escesos como inocentes desahogos de patriotas estra- 
viados, ó nos dirá, por ventura, que son ñcciones 
nuestras, como impudentetuente ha repetido estos 
dias hablando de los atentados cometidos en Catalu
ña? No: que ese! poder judicial, no el militar ni 
el político la víctima en este caso. No: que el honú- 
cidid existe y la sangre derramada clama al cielo por 
venganza. No : que los bárbaros asesinos no erraron 
ahora el golpe para poder contestar como se contestó 
entonces que es calumnioso el delito, porque corta
do á tiempo el incendio, y descubiertos para vergüen
za de sus autores los incendiarios planes , no se en. 
cuentran , por fortuna , aquellas hermosas fábricas 
reducidas á pavesas.

Los atentados de esta especie son cada dia mas 
comunes : cada año que pasa, encontramos con asom 
bfo utr^ro^eyo notable en su frecuencia , y el go
bierno no llenará su primero y principal deber si no 
adopta medidas capaces de cortar con energía ntales 
que tanto agravan.

No seremos nosotros, hombres en cuya bandera 
se ven escritas las consoladoras palabras "de paz, 
de reconciliación y olvido de 1) pasado," los que 
deseemos un gobierw^ vengativo y {revsí^guidor de 
antiguos desafueros, pero ansiamos, sf, con toda 
nuestra alma , ver llegado el m'omento en que mi
nistros justideros Ivagau, con la le^' en la mano , ro
dar sobre el cadalso las cabezas de tan infames ase
sinos , presentando (ie esa sucTte uu nee^sarm y 
saludable escarmiento á tantos otros como todavía se 
pasean impunes, y dant^o á la suciedad escandaliza
da , al purgarla de semejaSites monstruos, e! mas so 
Jomne y completo desagravio^

gMH* B&a Acm3@aMía c3c
3n^ án íes

JB^4^!eaBCRH MSS
AimcuLo t.

Es s'tperñuo hablar de la utiüdad de esta publi
cación , tan necesaria para conocer !a historia de 
nuestras leyes y costumbres poéticas, civiles y ad
ministrativas. Es intposible resolver, sin el auxilio de 
las actas de Cortes, un gran número de cuestiones, 
relativas á nuestra antigua cottstitucion; y es de gran
de importancia para un pueblo libre conocer los li
mites que sus mayores pttsierott á la autoridad públi
ca y á la tnisma libertad: esto es, de qué manera 
dieron solución al gran problema de la libertad y 
del orden, aun no bien resuelto todavía. Cuantos mas 
datos se reunan acerca de esta importante materia, 
tantas mas luces se adquirirán para la decisión. En 
nuestro entender deben darse gracias al sabio cuer
po que publica las actas de nuestras antiguas Cortes, 
por haber proporcionado á todos los hombres que 
gustan de instruirse, un gran número de materiales 
históricos, no asequibles hasta ahora sino á costa de
mucho dispendio y solicitud; asi como es digna de! 
mayor elogio la constancia ctm que prosigue esta em
presa á pesar de las diñcultades, que ofrece en la 
época actual la falta de recursos.

El número 28 que acaba de llegar á nuestras 
mames, contiene los ordenamientos hechos por el rey 
Don Juan I de Castilla en las Cortes de Falencia 
de 1388. Concurrieron á ella los tres estamentos del 
reino: pues aunque en el preámbulo no se enumera 
el clero, en una de las peticiones se habla del Obis
po de Calahorra y de los de aquel como
uno de los comisionados por las Cortes para tomar 
cuentas á los recaudadores de la real hacienda, y de 
estos, como jueces en caso de ocurrir diñcultades en 
la operación: lo cual parece indicar, que el clero fué 
también convocado á dichas Cortes. De! Arzobispo 
de Santiago y del Obispo de Calahorra se dice espre;- 
samente, que se hallaban en el congreso.

Las peticiones procedieron solamente del cuer
po de procuradores de! reino: pues se dice en el ti
tulo: ChjOÍ/M/o.? ío-?
e /os nMM/ro e/

rt /a ?n<!rceí/ c
/o.yjorocM?'ac/org^, econííe^, e )-:co^ Ao?MM, etc. Yen 
el preámbulo del segundo ordenamiento dice e! mis
mo Rey: uo.y JVb^ etí

Cdr/í?s, yKí? aayMÍ en jPa/gMcm... 
joo?' /o.^y^^-oevretcíoy'e^ cÍF

etc. Apesar de esto, no dejaron de pedir los procu- 
r;tdores del reino algunas ventajas á favor de la gran
deza; lo que no es de estranar en una época en que 
!as autoriflades populares estaban casi todas en poder 

los nobles.
Las foTtnas pues de estas Cortes fueron suma

mente respetuosas y moriárquicas, cotuo en todas las 
del siglo XIV, en el cual se reconocía a! Rey como 
única ñtente de legislación, y se le pedian las leyes 
como una merced: p ;ro m) nos acordamos de haber 
visto las actas de otras, en que ios procuradores de! 
reino conociesen naejor su misiuu y !a desempeñasen 
coTT mas entereza-

Todos '-'aben que el único íbehó legal que reco-. 
noeia en aquella época la autoridad del Rey, eran 
los subsidios^ que las cortes podían negar ó conce- 

;der..D&n ,luüu I, que se vio un momento dueíio de 
casi todo Rortagal, deshecho su podoroso ejército en 
la batalla de Aljubarrota, yobligado á volver fugitivo 
á Castilla, tuvo que sostener ttna guerra lai'ga , des -

ios dere( hos de su hermana Dona Beaniz , 
de su competidor , suscitó contra Cü:.t.i!a al

ventajosa y sin término contra su rival el Maestre d 
Avis, á quien.los portugueses eligieron Rey.^¡,^^ 

arrogante con la victoria, pero temeroso siempre 
muge[. 
Duqm

de Lancaster, principe déla sangre real de
esposa,

" , y

y 00
-44

térra , que en defensa de los derechos de su 
hija de D. Pedro el Cruel, tomó las armas 
la dinastía de Trastamara, reinante en Casth] 
auxiliado por los portugueses penetró en Galicia. í? 
ta guerra se hizo con poca ventaja del duque , -- - 
fué diñcil persuadirle á que transigiese por una 
de dinero y por el casamiento de su hija Dona 
talína de Lancaster con el príncipe D. Enrique, hjj^ 
y heredero de D. Juan. El matrimonio se celebró eu 
Falencia el mismo ano de 1388, y el Rey había reu 
nido las cortes para pedirles la cantidad que deb^^ 
darse al duque.

Mas parece que antes , sin autorización alfrun^ 
habia exigido algunas cantidades para el mismo ob 
jeto: así á io menos se inñere de la respuesta de lo$ 
procuradores á la petición de subsidios. Su teimr eg 
el siguiente: "Primeramente, Sennor, la cuantía 
de los^i-tíncoy que demandastes para pagarla deuda 
del duque de Alencastre, en esto vos 
cát que si los a vedes t/gotonc/aí/o, e jocí/á/oy^
que sea vuestra merced de los non demandar otra vez. 
é si los demandastes é cobrados son é despendidos 
dánvoslos é otorgánvoslos en esta manera."

El sentido natural de estas palabras es que, el rey 
sin haber pedido aquel dinero á las Cortes, le habia sa- 
cado ó demandado por contribuciones, aunque los 
procuradores, en señal de respetó, usan de la'frase 
condicional : mas no por éso dejan dey<{ccr cb?n'/eá- 
eíu al rey , esto es , de darle tín vo/o úe enmura, co-. 
mo se dice ahora, y de suplicarle que no lo vuelva á 
hacer otra vez. Sin embargo , le conceden la suntu ,,! 
está ya co¿<?'aufAy , pero bajo condiciones .
bastante severas. Su primera es, que no vuelvan á 
pasar por dicha suma los pueblos que ya han pagado 
en esta razón. 2." los recaudadores y tesoreros d(d - 
rey den cuentas de las cantidades recibidas porellua 
desde las cortes de Segovia, celebradas algunos anos 
antes. 8.' que la comisión, creada para tomar las' 
cuentas , se componga de seis individuos que los mia
mos procuradores indicaren al rey. 4.^ que si se ofre
cían diñcültadesó disputas, fuesen decididas por los 
arzobispos: parece que por esta frase se indica á los 
prelados de Toledo y de Santiago, muy poderosos en 
estos tiempos. 5.^ que la contribución fuese percibida 
en la clase de moneda que los mismos procuradores 
designaren. 6.^ que el rey prometiese bajo su palabra 
no distraer á otros objetos el producto de aquella dra- 
rama , y que nombrase seis hombres buenos para que 
le diesen el debido destino.^7.* que si sobrase algo do 
las contribuciones , se aliviase en la misma canti
dad a! reino de sus gravámenes, 
cía de cumplirlo así, y protestándole que en lo suc- 
ceaivo llamase á Cortes según la costmnbre de sús 
reinos. 8.^ que sirviesen también para aliviar á los 
pueblos las ganancias de las casas de moned.t. 9.* que 
se designasen sueldos á los comisionados para tomar 
las cuentas.

Tantas y tan severas precauciones tomadas con
tra la propensión natural de los gobiernos á aumen
tar en cuanto les sea posible, los ingreso^ en el era
rio, prueban dos cosas: la primera, que nuestra an
tigua Constitución , aunque altamente monárquica, 
pues los castellanos llamaban al rey su .ScMO?' natu
ra!, poseía sin embargo medios hábiles para enfre
nar las demasías del poder, cortar los abusos y ex:** 
gir la responsabilidad á los agentes del gobierno. Los 
procuradores hablablan con respeto, pero sin ocub 
tarnada délo que sentían. En la monarquía mas 
libre de las que hoy existen en Europa , se inirana, 
como un lenguage grosero é intolerable el de tmpo-? 
ner condiciones al rey para darle subsidios. Pero cu 
e! sistema moderno no se hallan los monarcas en con
tactó inmediato con los cuerpos deliberantes, como en 
nuestras Cortes antiguas. Esto era consecueheta ne
cesaria de no conocerse todavía el poder

La segunda consecuencia es, que se habrían ce



ynettJo en el s!g!d Xlíí grandes atjusoá sobre ím- 
nosicion, cobranza y destino de las contribuciones, 
plectro de Pedro el Cruel fué de hierro para to
jas las clames del Estado. Cayendo en nmnos de 
^inriqne, su hermano, y asesino, pero mas hábil que 
ái, no ofendió á la nobleza que habia quitado la co
rona á Pedro: peto veju las clases inferiores del pue- 
blo, tanto por ¡os privilegios onerosos que concedió 
el nuevo rey á sus antigos, como por los impuestos 
que eran necesarios para pagar las sumas debidas 
á sus aliados y sostener la guerra contra Portugal. 
La Ni'cion lo toleraba todo, acostumbrada al despo
tismo de! reinado anterior. Juan I, hijo y sucesor 
de Enrique, principe bueno y generalntente amado, 
pero poco instruido en el arte de gobernar, permitió 
aliHsos y deatasías con tal que !e diesen dinero para 
jcvatítarelgrande ejército que llevó al degolladero 
jeAljubuírot!). En las Cortes dePalenc¡adel388 
gt, restableció el orden, y se censuraron y corrigie
ran las vejaciones de los reinados anteriores.

A. L.

Por e! estracto de la sesión de ayer verán nuestros 
lectores !a desagrada!.!? ocurrencia que tuvo lugar en el 
congreso de Sres. Diputados, con motivo de una propo
sición presentada por varios individuos de la minoría, de 
la cual la mesa sc abstuvo de dar cuenta por considerarla 
contraria al reglamento , que destina esclusivamente la 
primera sesión después de la de apertura, al nombramien
to de las cond.siones para la revisión de actas.

Esta proposición, según el estracto que de ella han 
publicado algunos periódicos, estaba concebida en ios tér
minos siguientes.

Dependiendo todas las operaciones necesarias para !a 
constitución del Congreso de la primera, que es el nom
bramiento de las comisiones para !a revisión de las actas; 
teniendo todas las provincias igual derecho á ser repre
sentadlas en tos cuerpos cotegisladores en este y en todos 
los demas actos; no pudlendo considerarse completa la 
representación nacional cuando todas las provincias que 
no se hallen ocupadas por los facciosos, no hayan toma
do parte en la elección ; y creyendo de nuestro deber no 

(Consentir vicio alguno que pueda producir una nulidad 
cuVAnconsecucncia.shó es fácil prever, ni posible repa
rar, pedimos: "que antes de proceder al nombramiento 
de ias comisione.^ para la revisión de actas se pregunte 
al gobierno si la elección de diputados á Cortes se ha he
cho y completado en todas las provincias de !a monarquía 
española, que no se hallan en el caso de la ley especial de 
2á de Agosto de 1837.

La resistencia de la mesa á dar cuenta de esta propo
sición produjo un corto pero animado debate entre el Sr. 
Presidente y e! Sr. Otózaga, primer firmante de aquella: 
siendo e! resultado una declaración de este último señor 
de que no consideraba conveniente tomar parte en el 
nombramiento de las comisiones, y su consecuente salida 
del salón acompañado de sus amigos, demasiado pocos para 
no dejar en los bancos un número ntuy suñcieíue de di
putados que siguiesen la Operación señalada en la orden 
de! dia.

Sea cual fuere el respeto que nos merece la opinión 
de esta fracción de! Congieso, nunca será superior a! que 
profesamos al regiamettto, que conviene mantener; y 
creemos que cuando se dé cue!3ta de la proposición, la 
conducta de la mesa será aprobada , con lo cual cesará 
toda idea de coacción y abuso-de autoridad qüe pueda 
haberse conce!udo. De aqui resulta, que la minoría tiene 
sobrada prisa de recibir desaires, y cuando estos son pro
vocados <luelen y perjudican doblemente.

f.a !'e!¡)-ada de h)s señores diputados en nada podia 
invrJiilAt-lits operaciones, porto cual ha sido un alarde 
ntal combinado, y lo que es peor inútil con sus visos de 
ridiculo.

Sentimos hablar así , porque otra cosa habíamos es
perado de la cordura de l.t minoría , cordura que si no 
estaba en su ánimo , debía haberle .-¡do inspirat.la por e! 
eonoetmienío de su situación que está muy lejos de set* 
dcse.sperada si no gasta sus fuerzas en prematuros com
bates.

L.a proposición encierra una dud.t terrible, cual es la 
de si puede procederse á los trabajos preparatorios, por 
la circnnstancia de haber aiguna que otra provincia que 
por causa <¡e esta ó de ia otra naturaleza no hau conclui
do que st- sepa sus operaciones electorales. Raro ha s:do 
el caso en que esto no suceda, y si valier;^ una conside
ración semejante, á cada acta que se anulase deberían 
suspenderse las sesiones del Congreso, porque la razón 
esta misma; e! no estar completa la representación.

Quisiéramos ala minoría mas animosa con menos 
inditáos de evitar ó diferir la lucha en que si ha de ser 
vencida , debe quedarte la gloria de haber puesto de su 
parte todos sus esfuerzos para hacer su derrota menos 
senstblei. y sobre todo mas instructiva y fecunda.

Nos hallamos pues antes que pensábamos en opo- 
HCioa con la minoría, y deseamos oue vuelva so
bre S].

Nos complacemos en creer que la ocurrencia de
ayer seria e^cto de la indeliberación de un momeo

tó . y qüá yéponiénáose f^é ías pf'merás írñpfesfó- 
nás la minoria evitará uno de aquellos pasos que 
-sobre ser dañosos en sí, pueden carga:- aun con el ma
yor de los castigos, que es el ridiculo, inevitable en actos 
que son sublimes cuando producen grandes resultados, y 
risibles cuando d<=jan de ofrecerlos.

L1 partido que representa la minoría ademas tiene 
derecho y aun obligación de intervenir en las discusiones 
y en la dirección de los asuntos públicos, y privarse de 
esta intervención fuera un suicidio imperdonable.

A la gesion de hoy han asistido los Sres. diputados 
que ayer se retiraron con motivo del incidente arriba in
dicado. Así lo esperábamos. De este modo no tendrá al 
parecer consecuencia alguna el paso que ayer se dio i y 
seguirá la marcha francay digna que conviene á un cuer
po tan respetable como el Congreso.

Vuelven los periódicos progresistas á tremolar como 
otras veces la bandera de la insurrección, y recuer. 
dan ensalzándolos, para alentar á los suyos, hechos 
de odiosa memoria. Cuéntase entre estos recuerdos el 
comunicado inserto en los dos periódicos del desbocado 
progreso, suscrito por uno que se dice sargento de la 
Guardia Real, y se ñrma Alejandro Gómez. Unacircuns- 
taacia muy notable encontramos en el comunicado referi
do, circunstancia que no podemos menos de recordar , lla^ 
mando sobre ella la atención. El objeto del comunicante 
y el de los periódicos que copian suspalabras , no es otro 
que santiñear el motin y las asquerosas bacanales de ia 
Granja; pero además de ser esto.cosa do suyo imposible, 
estando la opinión pública bien ilustrada sobre aquellos 
detestables atentados, el mismo comunicante y sus cándi
dos padrinos , acaso sin advertirlo, nos dan el mas irrecu
sable testimonio de la reprobación y odiosidad que seme-

E! Sr. Alejandro Gómez, preciándose de haber
3 

rebelión, ó llámese glorioso pronunciamiento, nos dice á
3 

sudores , el ministro Mendizabal, no obstante de que en 
su pro se utilizaron los frutos, resistió conceder premios 
á UH hombre que en su concepto era un revolucionario.

r . - ' - - ' ;
fue tal y tan horroroso , que ni la conciencia politica 
delSr. D. Juan Alvarezy Mendizabal, conciencia que 
nadie, a! menos sin sonreírse, podrá tachar de estrecha 
quiso cargar con la responsabilidad de premiar á sus 
autores.

Si los hombres que prepararan la escena, los que reco
gieron la utilidad y los aplausos<del drama han juzgado 
de esa suerte á los actores, ¿qué concepto formarla de 
ellos la nación que se vio al borde del precipicio, y es- 
puesta á perder en un momento los mas caros objetos do 
su amor , lalibertady sus reinas, por resultas de tAn glo
riosos y patrióticos esfuerzos?

NOTA. Como nosotros, en sentir de! .^co, no enten
demos gran cosa de achaque de teorías constitucionales, 
ni sabemos de consiguiente hasta donde llega la inviolabi
lidad del trono y los derechos impreseriptibles de un ciu
dadano sargento , viendo citar á cierta augusta persona 
en el comunicado en cuestión y en testimonio de verdad, 
quisiéram's que el J?co6e¡ Sr. Alejandro Gómez, m;ts 
entendidos que nosotros en estas materias, no.s dijeran 
francamente, st el objeto de la cita es que aquella persona 
conteste por medio do otro coumnicado , dando el te.sti- 
monio que se pide , porque de otra tnanera no alcanza
mos de qué modo puede hacerlo, ni comprendemos tam
poco el fin que la cita se propone.

También quisiéramos saber , y esto sin viso alguno 
de malicia, si e! Sr. Alejandro Gómez , Armante de! co
municado , y Lucas Gómez, ebhéroe de la Gratíja, son 
dos ó una misma persona, porque áfc de periodistas, nos 
llenamos de terror , al ver cual se multiplican personas 
que ni á su ley ni á su Reina respetaron.

¡
jantes crímenes merecen.

r* ' ' j ' * . . ' \ ; ,A
contribuido cuanto pudo ai buen éxito de aqueila célebre 

rengion seguido, que al tratar de recoger el A'uto de sus 

su pro se utilizaron los frutos, resistió conceder premios 
á uH hombre que en su concepto era un revolucionario.

Esto equivale á decir, que el atentando déla.Granja

Una llora después est tbaMirabeau en una siüadc 
posta que se dirigía at castillo de. la Tórrela. Llegó sien
do todavía df- noche y fué introducido por un anciano 
criado en )a habitación de un viejo moribundo , que esta
ba postrado en cama hacia algunos aúna. Esteenfermo era 
el conde de (,assand , padrt- del caballero , que habia sa
bido por un Sirviente el desaboque se proyectaba; habia 
adivinado lo.s motivos y escrito á Aíirabeau para que !e 
escuchase untes de Itebar acabo su determinación.

Yiendoh? entrar , se incorporó en su lecho el anciano 
con harta dit]Cidtadyledijo."V.ha sido generoso, Sr. 
conde , y no en valde me atrevo á apelar á su corazón._
"Comprendo la angustia de V. como padre" le interrum
pió Mirabeau, ""pero creo no se ha hecho V. cargo déla 
mia como marido."—"Y es para dar á V. la satisfacción 
correapondiente, continuó el anciano, que le he suplicado 
viniese á verme. Lea V. esta- c.artas: y le puso en las ma
nos !a correspondencia de Emilia con el caballero. Sin 
duda son culpables , pero no hallará V. cti esas cartas la 
prueba de un crimen que habrá de espiar la sangre de mi 
hijo. No ha sido masque imprudente; ei ta habla amado

en oírp-s tiempos.; é&mpade.zcAÍe V, por ío muohó Hái 
sufrido. Nc tengo mas que ésá hijo, Sr. conde de Mírá^ 
beauj ese! sosten de mi edad cadbca: no lo arranquéis 
a mis días postreros. Pensad también en la madre d? 
vuestro hijo , que será deshonrada por esta venganza. Pe-3 
t'o no os detengáis, sea la Justicia nuestro juez y no la 
compasión j solo os ruego con todas las vet-as de mi al- 
tna,anadió.con ahinco, que no dejéis el castillo sin que 
yo sepa vuestra resblncion."

Aíirabeau Se avino á perdonarles: su esposa no era 
verdaderamente criminal; pero daba á conocer que tenia 
ün alma débil , sin apego , sin conocimiento de sus de¿ 
berss,y en la cual nopodia conúar su esposo. Este voP 
Yió a su casa apesadumbrado y abatido : su conducta fuá 
moderada y suave, pero siempre señalada con. la mas 
profunda tristeza. Pasáronse algunos dias; y lá condesa 
de Ahrabeau aunque ya no recelaba su venganza, alimen
taba el proyecto de separarse de' él y de recobrar con su 
Jtberfad , aquellas distracciones det mundo de qúe Care
cía su vida encadenada como estaba á la tiúste suerte de 
un proscripto.

Una noche había salido Mirabeau ; y ella estaba can-^ 
tando al clave un romanée nuevo; cuando entraron en la 
sala vanos de sus criados sobrecogidos de espanto, pai-a 
decirla que se acababa de arrestar al conde de Mirabeau 
para cunductrle a un encierro. Esta hotiéia caúsó en ella 
una sensación tan estraña ., que apenas podía deHpirsei 
por una parte sus cadenas quedaban rotas , según le tía 
recia ; mas por la contraria , p. dejaba de entreverá 
aquella úber^ misma su deshonra. A poco, momentos 
se presento Mirabeau, acompañado del gobernador da 
Manosque , que venia á darle la esplicacion de la nueva 
desgracia que acababa de oprimirle

"Bien sabéis, Senofa, ;-dijo á lá condesa," cuales 
fue^n lo. motivos que me forzaron á dejar por una sola 
m^be el recinto de e^as murallas , que Je me habia 
señalado como punto de residencia: este motivo, como 
vos podéis garantizarme , era acreedor á una recompen
sa, no a un castigo. Pero que les importa á los agenté de 
mi padre, si he quebrantado mi palabra de honor-ellos 
me vigilaban , y solo carecían de un pretesto para arro- 
jarme en una prisión: van á conducirme á ella Adios 
Emilia^; anadio casi con ternura , y acercándosele, adiós! 
T orna a nuestro hijo , ve con él en busca de mi padre- 
procura ablandar su eterna venganza, QuenaiJ^-f.^^' 
inexorable como la Vialidad.
guillo, acuérdate, Emilia, que es tu obligación volver 
a mi lado, para participar de mis adversé días, y de
volver^ este nmo que es mi propia sangre , adiosl"

— Haré lo que me ordenáis" dijo la condesa y le 
abrazo ; pero lo hizo con tanta frialdad que le dió i en
tender no contase con ella ; mientras que para hevarse 
uu recuerdo menos sombrío que el de este helado adiós, 
permaneció un rato el infeliz conde inclinado sobre la 
cuna d. su hijo , e imprimió mil besos en aquellos labios 
puros , que con inocente sonrisa los recibían, arraneán- 
dose después a tan dolorosas emociones para ser con
ducido á su nuevo encierro. Este fué un eterno adio-s, 
pues que no volvio a ver ya mas ni á su esposa ni á su 
h.jo (i). Encerrado el castillo de SF,.sombria ciu 
dadela en lacinia de un ando peñasco sito en nie.lio del 
mar , cerca d*- Marsella, vegetó allí muchos meses, 
implorando en vano la gracia de su padre , y haciendo 
presente a ia condesa de Mirabeau lo que el deber la 
imponía pya con su esposo. Desde aquel punto se le 
traslado ai fuerte boux en medio de fas he!ada.s moni;.- 
nasde Jura. Volvio á suplicar á su muger fuese á 
buscarle, y le llevase á su hyo, mas sus ruegos no 
bailaron aeug:da; ni sus cartas contestación. Desespe- - 
radoentOnués, cedió su corazón á aquellos amores de 
que tanto se ha hablado, y que no haremos maque tu- 
car ligeramente. Pasóá Suiza con Madam.id'e Mon- 
mers, ytodo el mundo sabe que fueron detenidos en 
Holanda y enviado Mirabeau á Vincennes donde perma- 
netió eú priáionhastáelaño de 1781. Durante su lar
go cautiverio hizo cuantas tentativas estuvieron á su 
alcance para conmover el corazón de su padre y el .1^ 
su esposa : todo fué inútil y solo el baitio se atrevió ' 
inte^cder por él , pero su intercesión fué desairada.

En Cuanto á la condesa de Mirabeau , considerán'- 
dosedicnusa en haber recuperado su libertad, en virtud 
de esta especie de viudedad, siguió viviendo en Aix, 
en medio de los placeres y de la disipación. So.'^tenia 
una asamblea bri lante , daba comedias , y otros feste-' 
jos, y admitía aquellos que la obsequiaban ; en An , ol
vidando cuanto pudiera distraerla <!e aquella vida de 
perpetuas diversiones , y solo acordándose de Mirabeau 
pura desear no volver á verla.

Asi fus para ella un di^ de sobresalto aquel en que 
llegó á su noticia hallarse su marido en libertad ; ¿qué 
hacer, entonces? ¿como evitar su venga^^'.^ , á que ella 
conocía era .tan justamente acreedora? Los que la rodea
ban, y tenían interesen que no se juninse iamaseon 
su marido, la aconsejaron que entablase demanda 
sepm-acion, laque obtuvo apesar.le toda la elocue..- 
cía de Mirabeau que con tanta maésiria se desenvolvió 
en aq^uel proceso, l'uéálavez vencido y vencedor, v 
^poderío de su elocuencia le hizo famoso en toda la 
i-rancm. Comprendió entonces Mirabeau que pm-s la 
vida dome tica le estaba para siempre vedada, solo 
podía calmar las tempestades de su alma entre las gran
des agúacioMs de la vida pública. Las persecmúoiie-s 
que había sufrido por tan largo tiempo no le 
i-on a buscar venganzas parciales, y si ai trastorn., énh'iío

¡1

(1) El niño murió dos años después, wéntrasuue 
9u padre permaneciera arrestado en Yieeanes. 



del orden social qnele habia oprimido ; asi fue que las 
desgracias de 8U juventud abortaron una revolución.

Man. L. <i)uLLET.

SERVtcíO pÁttA H(á'^L—Los mmrpos déla g'TBr- 
Tticívn y la Milicia uucionaL—'Gefe de dia^la w'sma. 
—^Capitán Je'hospital y provisioues el primer bata- 
Hoa de4nfanteria de Marina.

I

ÁLCAt.DtA 3.=* CoNSrtTUClÓNAL.
Deisde-mañaha 28' d(*1 corricnte se dará principio á la 

<sp^aái¿ion'-de iiceneias:p'ará los establecimientos y yen- 
d^ores de-esta-oindúd que-les corresponda obt^merlas, 
con'Wdbbid'n áL( tarira qaé'se hallará .le maHili.^^to cu ta 
casa cápitubm., bien-eRtcndi.Io que ;]^usado et térmmo 
de bobo.dias qw se da de plazo qama-que puedan vcrift< 
carió, Sé 'lM -dm[?ondi'á n -los tnorosbé la tnulíá u que con 
.Ai-r¿^b''ú' -8us"c¡rcunst:uieias 'sa hagaú ácreudores. Cádsz 
27 de Febrei'O' de^l&4Ó.—Sebastian Márfinez de PiniUos.

'Hábiéndb'acor'Ja3ó'''la .luinlb se sitbaslen'l ós 'séis gálu 
pa^s^iÍH^plbihói, baUádo's émlá. esc;i\árc1on^ cirmeiitbs
de f^s bbbédás.quéí se récimsti-uyen e'i IbMuráll'a,-^s .chalés 
.t-ie!Íéhdb'pé'^!das.<Ie 'do9CÍeRVas arrobas,.se ha señalado el 
Bábado .1-4 ¡lé! inesoróxImo Aé MárM jiai-a'su remate que 
se ;(-¿ri6óai'á.ef) 'la secrétariade lá A^omándancia de In 
g^^os-, á las'dbce'dé dicho'día, csíimdodéfn^^^ 
(iesde esta fécdia los referiHós gat:q.^;^n^ en-et-ahnaoen de 
fortffica'cioa^éntígvo ttl^pábeHq'n del l'.xiútr. Si'. -Coñtan- 
dañtc gMiérbl.' Lo qu'e-se^visa'^t'púbtmó .per los perió- 
dicos dé éstá'éiúdád,' segan '¿c'uérdb de.la-mismá .luntá. 
Cádiz 24 de Febrero de lí^40. —Et gécretario-, MARiAT^o 
FEÜRER.

S- Román 
ElJirbilcoestnénIa'Merced.

&SS^-^KVA<UON((S ME'rMoRO^dntCAS.mS AITER.

Termóin. -Buróm.
Horas. Réaum at meflída.

^^^re libré inglesa.
Viento. ÁtmÓsf.

E. -'Cer. de 11.
Id. N ublada.
-id. . .^er..^de 11.

ArPECClONSS ASTROVÓTUCAS TMS HOY. 
a 1AS 'b y 20 ñnhutos de la mañana. 
-á-I-as & -y .gO minutes-deda turde.

El solsaia. 
Se pone.....

-WAtrEAS TMÍ TMÁSiA'NA. 
Primeradita áüas il y 37 minut()s <ie la mañana.
Primera bajá á'las 5 y 53 mmut-os déla ma<h-ugada.
SegAíndaíílta á tA$'12 y 5 min.its)s de a noche.
Seg*(ndád''.ajaálas 5 y 53 minutos (le la tarde.

g/ 57 t/g (Ve 1840
^Sombres....................................... .
Mugeres............-............ ...............
Niños.................................. . ..........
NL*its.................................. -...... ..  

9¡n^íííí

Se ha comenzado áTe.partirlos ouaáernes núm. 103 
y 104 de dicha obra 4 y á Je .P(^ton^a. ;

-4.°

1." el castill. de Gstroy-.-2.'- retrato de Ennqne de 
Valéis. —3." eIdeSiguismundo L" y 4. el de Estes au 
Ba^ory.

ae! MssBaa.^ 5 °
í." elsitiodeZator—2." moaumento de Ula.Ls!ao 

Jafelon—3-'vista.del,aCÍudaddeCracovta,y.4. Ja de 
la ciudad de Malborg.

Simultáneamente con este pais sé publicará la IFA- 
I.IA el pais más esmerado y períéctó 'de toda^ colec- 
cion .—Sigue abierta la suscricion en la oalie det Camnso, 
húíu. 84. ______

BT a obra titulada BIBLIOTECA -lUDICIAL se 
-^nallade véótá en está capital én ta libr-ria de ios Sres. 
Hortál veompáñia, tanto- para' los Sres. sucáritóres 
como para los demas que deseen tomarla.

-Lós Srés. suspt;itores al NU^EVO ALANDAL DE 
A M \ r/^s.frx mí'^r^H'ír!' rrv A variocANA FOi^nX DÉááRíPTiVA , estrácta-doiie varios ', uúm. 130.

ARA LA HABANA con 
-*- (;-8calí!. en Canarias j* Fuer- 
(o-Rico—Recogerá la eürres. 
pendencia el 8 det próxi'mo tnes 
jp'Alarzo el '

4, su capitán D. Anto; 
„¡„ Grh'da: admite ulgutrn éar-

Y pasageros á quienes se les 
dará nn trato" esmerado—Se 
jt,spacha calle de las Bula--^

autores , pueden recoger la 5." eutregnen c1 punto donde 
la liayíu) abonado; y los que gusten suscribirá ;^x^e^^cn 
hacerlo todavía en la redacción de lá Revista de Medicina 
yeirujta, pl.txadela Constitucio-n^yen la librería de 
llortal Y compañía.

Los a! TRATADODE OPTALMIA, CATARA- 
TAy AMAUROSIS, por Sichel, podran rácogerel 
Lunes [K-óximo 3 de Marzo, la 12^" y última entrega de 
la obra que se está concl uyendo.

ROM.Al^TICISMÓ GALLEGO , fundado en las 
tradiociones y leyes d^l país.

Esta ebrita se está imprimiendo en Santiago de Ga- 
liciay constará de3 totnos en 8.° con láminas Htogr'afia- 
'das :saldrá ;po'r'Cuadernos de4 pliegos, y empezarán 
A-er lalux pnblicaáprincipiosde .Marxo.

La rcseña qnese-hace en el prospecto basta para reco- 
mMtdar el-iuterés que inspira estaproduccioncn'iginal, no 
soto á-losgatlegos , sino á toda la Península.

i Se ímscribe en e.-tá ciudad <00 la librería de la viuda 
é lujo de boscb,dondepuede verse el prospecto.. 2

Para solventar ciertas-obHgac'ton'es que 
gravitlau sobre las casas que á cóntin-aacion
se t^spresíu) , se vendcR'án algunas de e!brs 
bajándotes la tercera parte de ^us aprecios. 
Las personas que quieran hacer pr(<pos;- 
(^iones .podrán dirigirse á D. Ratael Ma- 
renoo Y á D. 3ose Maria DomiHgneE, qtw 
viven calle de! Nértmles , HÚm'ero -! 89 . y 

'.p!:^á^uela de Viudas, numero ItJo, quienes aot-orinados 
por'el dueño de tas espresadas casas , admitit'im l:n pro
posiciones que sedes haga , con tal que sea?! ruionables 
y eñ'iíohaiJeracioi) á la baja coh que sc ^chu^)C^Mn^ 
N-utrioros 'Í33..Í ..... i C '*

Númer<vs 
Numero 
Números 
Núntero

con cal que sean rnionables

'1'33 al 137 inclusive- Ca.Ue*de las Lineo To?- 
res o Aduana.

náyUeid.catteAlamedÁ. ) 6a!b0sy los dos 
.........  " Catvário-^ ' ba.)-os'. ' '

128 y 129.......   Ctu. de la-Teneria.
O4Í........ ...............    Calle dé- ia Palma

del* Hondi-lto.
" Bulas Viejas.13.?....N'ñmero

H" A-S PERSONAS QUE QUIERAN COMER 
-"-^i'ico^ potages de garbanzos en la prAxima cuaresma, 
los encontraran en la-tienda déla calle Nueva ; núme
ro 57 , donde se vcntlen los bizcochos de Mallorca. El 
dueño' dé ellos quiere omitir en este avisoel elogio que 
debería hacer tal co!Ho¿¡w iiKn-eco!i ; pero porque no se 
atribuya á amor.propio,'^, ha parecido mas bportúno 
dejar .éste trabajo* á ios consurnideres l-uégo que queden 
sasisfechós de su calidad y buen guste , y .para que no 
seá -iíiuv gravoso el salir de iadudase espenderán por li
bras á 18 cuartos , y 47 rs. per arrobas ; pudíendo ase
gurar que *-on los .pt-iineras deesta clase que han entrado 
en Cádiz. En ed mismo establecújuiento soba recibido 
una partida de queso de oveja iresco de Aíallorca. 2

Laf.ibrica ilccurtidosdepieles-dc Peluío, sita es- 
traiHuros de esta plaza en la playadel Sur ,-se vende á 
Víduntiul y por ói-den tic su dueño. Cualquiera que-qme- 
ra informarse y tratar acerca del partienhu- , podra 
presentarse á D. Antonio Sao Román, quien asiste en 
Ja.Cása, iiHin. -1-28, calle de Murguia , y le instruirá de 
todo lo concerniente á dicha venta.

(ESTRACTO DE LAS LISTAS DEL. LLOYD) 
7?ííf/Mg.y jvpeeí/cMÍes <Ve¿

fVg C¿(^¿z.
IDo .JANEtRO.
DcOAÍTÍIEtM—,
MoNTEVlUEO .SETIHMHRE

CCTmiRE

NOVIHMBRE

.^^aíZ¿//,LeMesurier. 
Scbladéiuund. 
2ó—TYurocy, Todd. 
25—, Tuwgood. 
12—Í?(nt¿í/o, Hulle. 
„ —, de Galláis. 
22_ Charles.
27 —, Flcre. 
14 — 7'^10 Gruch.
10—/lí .y, Frm. 
19—'Sharland. 
„—, Esquer.

JERSEY FEBRERO 6-—Le SoileUt'.
Hu(.L 7 — 'i'tiornton.
l¿uoaHüAM ti—y7o/;íí, Bages.
PoR'i-sMJu-i'H 12—7'Áom;w?:, Drummond.

-pARA LACÓHúyA.^El 
dnado bergantín español PFtr

CANO, tlx-rado y claveteado 
bre, cap. D. Fernando Gutierre^ ' ;. 

' admite carga y pasageros , pat.^ 
que tiene escelentes comodidades W' 
su espaciosa cámara, dará la ve]a - 

próximo Marzo. SedespaJ.^
c^^]]eí^ueY^,num.39. 2

"^or cartas de Manila del G de'Noviembre se ba ten') 
* noticiada la llegada á dicho pun^o det navio COLOv 

el 29 de Setiembre no obstante su estada de 15 dias en 4 
Janeiro, por lo que efectuó su navegación en 4 mes " 
Este buque debía salir de Manila con carga datab^' 
para la hacienda nacional entines-det citado Noviem),/^ 
esperándose-llegue á esta en los primeros dias de Ab^r 
p^ra regresar á la mayor brevedad con la carga y paM. 
gerosque se le presente r *

EN ESrR PUERTO EL DIA DE AYER
Permanecen fondeados en la costa de canal el barco 

velachero, ios cuatro láudes , Jos dos faJuebos y e! mis- 
tico españotcs de levante. (

VARORES EN- TRE CADIZ Y
-el Pueftede. ^mta^ Mu'du. Viajarán en
b.sdíásy á t-asboiuis'^^ '^.1'^^ ¡''igécn, previ,
nibndo'se ({ueestasi^éS-. salidas podrán ser

alteradas ó suprinudus cuando la empresa lo' 
-estime conveniente.

DcCJdiz. Dc^Paerto.jOc¿ í^Mgrío.

VIERNES 28.
J 7i^:dc la mañana. - 
{ , 12{ deidt'm. ..

EABABO 29. ' .
¡ 7^ de la mañaDA.'
[ 12Sdeld!a.

de la mañana, 
d&i

de la mañana, 
de la .tarde.
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NOTA. Lagran-escasez de aguaq(!Csc^esperim6Rta 
en lahm-ra ,que cadadia va a mas , impide á los vapore; 
poder hacer vi.ges á horas mas cónmdas para el publico.

' Se suspenden los viages-tHai-ios advirtiétidose'que CR 
tosdiüs'queno puedan cumplirse los xuiunciados 
Puerto , por'bailarse cerrada su-barra ,vu),^ravi puer
to Real, en las mismas horas que tenga set'^d^^das p^r; 
hacer!, al Puerto , á íin de mantener la comumcacioa 
diaria lo mqor que lo- permita el editado de lañare- 
gacion.

Esta noche á tas siete se ejecutará áhencHci. de Doáa 
Magdalena Cun,.segunda actriz, la hermosa eoine'lr' 
en cinco actos, del célebre Dumas, traducida por U" 
Isidoro Gil y titulada GABRIELA DE BLLLL IbLb. 
— Baile__ Sainete.

NOTA- En los días 1 y 3 de Marzo s? 
dos bailes de máscaras en dicho local , estam o e - , 
brillanteinento colgado é iluminado. Se dYu princ p^^^ 
tas once Y el precio de cada billete Será el de ! o 
la hora que concluyan tas funciones 
dichas no'ehes. Los (^ue se despachen después en

C'ge ca

El Domingo L" de Marzo y
dará principio á las once de la noche con , ^.^n des 
óbertura.—Entrada de caballero 10 rs.,) 
boletines de señoras. .

Impresor y Editor respon;Impresor y Editor responsable Y. Caruana^^ 
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